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Introducción

Cuatro son los aspectos que podemos abordar en una comparativa entre la enseñanza del español en Japón y en España. De un lado los aspectos meramente académicos, tales como didáctica, materiales y organización de los cursos en centros educativos de aquí y de allí. Por otro lado, podemos tratar el aprendizaje de la lengua fuera del ámbito académico, es decir, las interacciones de los alumnos en su tiempo libre o en su vida cotidiana.

Una vez que el alumno japonés sale del aula no encuentra un contexto de uso sistemático del español, pero podemos matizar algunas cosas. En primer lugar existe una interacción del alumnado con el profesorado nativo. Los alumnos pasan muchas horas en la universidad y con frecuencia realizan preguntas o conversan sobre aspectos variados del proceso de enseñanza/aprendizaje. Asimismo, existen inputs que refuerzan lo aprendido en el aula (libros, revistas, música en español, películas, blogs, etc.). El papel de los clubes de español es importante en este sentido y consigue mejorar el uso sobre todo de las habilidades orales. Entre las oportunidades de practicar el español, los alumnos cuentan con algunas muy especiales, como son las semanas que dedican las universidades de estudios de idiomas extranjeros a las respectivas lenguas. En el caso del español, los propios alumnos organizan concursos, actividades e incluso clases de español para los estudiantes de otras lenguas. El nivel de motivación es muy alto. 

En cuanto al aprendizaje en España en un contexto no académico, también cabe hacer ciertas puntualizaciones. Muchos estudiantes extranjeros desperdician gran parte del potencial de inmersión, ya que emplean bastante tiempo comunicándose y relacionándose entre ellos en inglés  o en su lengua materna. Los que poseen una lengua románica tienden a relajar su aprendizaje al comprobar que gran parte de la sociedad comprende mucho de lo que dicen. Los casos más llamativos son los italianos, portugueses y brasileños. Un último dato es que muchos alumnos son jóvenes y ven España como un lugar ideal para divertirse y pasarlo bien, con lo cual descuidan bastante la realización de tareas o repasos. Solo los alumnos asiáticos dan más importancia al estudio sistemático y progresan más que los europeos y norteamericanos, sobre todo en las destrezas lecto-escritoras y en el conocimiento de la gramática.

1. Mi experiencia de la enseñanza del español en el contexto académico en España 

A continuación esbozaré a grandes rasgos la situación de la enseñanza en España en centros en los que he trabajado y que pueden considerarse representativos del resto de los centros del país. Un curso hispánico normal o un curso de verano se distribuye de la siguiente forma: dos horas para la gramática y el vocabulario y dos horas para la práctica de las cuatro destrezas. Existe coordinación entre los dos o tres profesores encargados de un mismo grupo y también entre todos los que imparten un mismo nivel. Se suele establecer un libro de texto que se usa para todas las clases. En ocasiones el profesor de prácticas usa un material específico para  las destrezas cuando el libro de texto ofrece poco contenido, pero nunca se utilizan dos manuales en un mismo grupo. 

Las clases se imparten siempre en español, incluso en los niveles más bajos. En las prácticas de las destrezas los profesores van aumentando poco a poco la complejidad de las tareas, siempre de acuerdo con los contenidos de la clase de gramática y el vocabulario.

2. Mi experiencia de la enseñanza del español en el contexto académico en Japón

No me propongo desarrollar una historia de la docencia del español en Japón, ni tampoco hablarles sobre el largo recorrido en el intercambio entre ambas culturas. Este apartado es el que ustedes, como docentes, mejor conocen y tienen más experiencia que yo, que acabo de llegar hace apenas un año. No obstante siempre puede resultar interesante la visión del recién llegado.

Lo primero que quiero destacar es el alto nivel de profesionalidad del personal docente con el que he trabajado y que he conocido tanto en la Universidad de Estudios Extranjeros de Kioto, como en otros centros con los que he tenido la oportunidad de contactar, sobre todo en reuniones con el grupo TADESKA
 y en congresos como éste. Los profesores japoneses demuestran un gran interés por su labor, preocupándose por estar al día de las innovaciones didácticas, filológicas y culturales del mundo hispánico. 

Gran parte de ellos están especialmente concienciados de la necesidad de fomentar la comprensión y la expresión orales. Como ocurre con la enseñanza de otras lenguas, es vox populi que los japoneses no se atreven a hablar hasta que no están completamente seguros de usar correctamente la lengua. Yamakuse y Warrimer dicen que: “Mientras los japoneses se centran en construir sus estructuras perfectas al hablar, olvidan que es aceptable comunicarse con unos pocos errores gramaticales, de modo que su precisión para hablar a menudo dificulta su capacidad para hablar con fluidez” (Yamakuse y Warrimer, 2011, p. 34).

Otras circunstancias inherentes a la lengua japonesa pueden influir en la competencia expresiva oral de nuestros estudiantes. Así lo explica Shiriashi: 

Se considera que la lengua japonesa presenta un alto grado de dependencia del contexto. Ciertamente, si la comparamos con el español, observaremos que la comunicación verbal no es tan abundante debido a que el japonés depende en gran manera del contexto y son los aspectos no lingüísticos los que tienen preferencia. (Shiriashi, 2004, p. 139)

Esto lo podemos aprovechar en nuestras clases. Los que hemos enseñado a estudiantes de otros países europeos sabemos lo difícil que resulta a veces transmitir esos elementos extralingüísticos de los que tanto se vale el español. El japonés en esto está mucho más cerca a nuestro idioma que otros, pues: 

La transmisión de un mensaje no se lleva a cabo exclusivamente a través de la lengua como tal, sino que otros elementos de fondo como el contexto cultural y el situacional complementan su comprensión. (…) De esta manera, la parte del mensaje que no se verbaliza está implícita en el contexto y en los aspectos no lingüísticos; este hecho pone de manifiesto la interrelación entre la cultura y la comunicación verbal. (Shiriashi, 2004, p. 139) 

Se trata de convertir en ventaja un aparente inconveniente.

A esto se añade esa cualidad comunicativa de los japoneses conocida como harago,
 y que Pazó resume certeramente: 

Japón en ese sentido es (…) un país de comunicación silenciosa, que rechaza las palabras, en el que las relaciones existen sin tiempo ni espacio. Es el país del harago, el lenguaje del bajo vientre, el lenguaje del alma, de la intuición, por el que expresar lo que no se puede decir con palabras. (Pazó Espinosa, 2011, p. 17-18)

En mi experiencia personal he comprobado que a veces, por no decir siempre, con la mirada y con una sonrisa no necesitas añadir nada más. En The Japanese Way de Takada y Lampkin leemos: 

El silencio se considera por los japoneses una señal de concentración, sabiduría o gran aprecio por aquello que hay alrededor de la persona. Cerrar los ojos mientras se oye al interlocutor indica concentración sobre lo que el interlocutor dice y no se considera falta de educación. (Takada y Lampkin, 2010, p. 7)

En otros países el silencio es considerado una marca de desinterés y desprecio y expresar opiniones y deseos es una actitud casi necesaria. 

Por un lado, es difícil eliminar este carácter y que comiencen a hablar con la locuacidad de un nativo. Para ellos hablar es comunicarse en la segunda lengua con frases cortas y claras. Los españoles necesitamos intervenciones interminables y diálogos que nunca acaban o se superponen. 

Por otro lado, tampoco podemos simplemente pedirles que opinen o critiquen sin más, pues, como ya observó hace algunos siglos Lluís Fróis, “nosotros tenemos la ira muy suelta y la impaciencia muy poco domada; ellos, en extraña manera, la tienen muy moderada y son en eso muy reservados”  (Fróis, 2003, p.128). Sin embargo, si no lo hacen, pueden llegar a encontrarse con dificultades en las relaciones personales o laborales con hispanohablantes. Por eso, nuestro trabajo consiste en enseñarles cómo funciona ese código y cuán diferente es del japonés. Deben percibir, clasificar y dar significado a cada hecho para poder usarlo.

Además, hay que tener en cuenta que el contexto académico tradicionalmente, tanto aquí como en Europa, fomenta el silencio de los alumnos, que se limitan a oír y tomar notas mientras los profesores hablamos y explicamos. Los alumnos japoneses no pueden pasar a interactuar entre ellos y, mucho menos, con el profesor, como si se tratara de una situación coloquial. Deben respetar las reglas de intervención del grupo y la jerarquía con respecto al profesor. Considero que la falta de reacción rápida ante nuestras propuestas y su aparente falta de interés están motivadas por el mencionado contexto académico.

Para ello deberíamos fomentar el uso de la lengua meta en todos los momentos posibles. Hay que desechar el argumento de que se va a entorpecer con ello la asimilación de conceptos. Desde el principio (y siguiendo el hábito docente de España) he optado por el uso vehicular del español por varias razones. La primera es porque se propicia que los alumnos resuelvan problemas y desarrollen estrategias que son muy importantes en la comunicación cotidiana y que resulta complicado traerlas a la práctica docente sin el contexto adecuado. La segunda es que supondría un desaprovechamiento de la presencia de un nativo para practicar, sobre todo la comprensión oral. Los alumnos lo aceptan a pesar de que en un principio se muestra un poco reacios.
 

Considero que en algunos casos los libros de texto están fuera de la realidad de los estudiantes. Para introducir la gramática, parten del input de la cultura meta que no les resultan válidos. Desde el punto de vista cultural tampoco son interesantes, pues tratan demasiados contenidos alejados de su realidad cotidiana. Esta claro que se tiene que enseñar la cultura, pero partiendo de lo que conocen, no presentándoles un material en el que prácticamente todo es nuevo y desconocido. Por todo ello, hay que elaborar material más específico y concreto y son los profesionales de acá los encargados de esta labor, pues ellos son los que conocen la auténtica realidad.

Los programas de las universidades están diseñados para que en dos años los alumnos conozcan toda la gramática española. Quizá habría que replantear esta secuenciación, pues se prioriza demasiado el conocimiento teórico y no se practica suficientemente. En otras palabras, observo un desequilibrio entre lo conceptual y lo procedimental a favor de lo primero.

Entiendo que los profesores encargados de la gramática están haciendo bien su labor, que no es fácil, ya que sólo cuentan con dos cursos para ahondar en una gramática tan ajena al japonés, como es la española. Antes de llevar a cabo algunas actividades he tanteado el conocimiento de ciertos elementos gramaticales que se precisaban y los alumnos respondieron siempre satisfactoriamente. 

Creo que el problema radica en que los profesores nativos nos dedicamos a insistir en esos contenidos gramaticales y léxicos en lugar de abordar otros aspectos que aumentarían la capacidad para expresarse oralmente de los alumnos. Me atrevo a decir que incluso podríamos insistir menos en la comprensión lectora y en la comprensión auditiva, pues hay asignaturas que cubren esos contenidos y los alumnos no presentan tantos problemas en esas competencias. La oralidad es nuestro campo de batalla y en ella, como todos sabemos, hay otros elementos que trabajar con actividades creadas especialmente para ello. Esta labor debe hacerse de forma coordinada con una programación adecuada para conseguir la máxima eficacia.
En conclusión, puedo asegurar que los estudiantes japoneses estudian mucho más que los estudiantes extranjeros en las universidades españolas. No son más lentos  aprendiendo, ni más serios, ni menos expresivos, ni carecen de opinión o conocimientos teóricos. Tampoco he notado desmotivación entre mi alumnado, que ha sido de distintos niveles (segundo y tercer curso y máster de posgrado).

Nunca me he sentido atraída por el sentimiento antijaponés del que habla José Pazó Espinosa (2011). Al contrario, mi llegada a Japón ha venido motivada por un amor previo a la cultura, la historia y la gente de aquí, que conocí en viajes y lecturas previos. Parte de la crítica que los extranjeros hacen a los japoneses se basa en la idea de que los japoneses son diferentes. Los que llevamos muchos años en contacto laboral con personas de diversos países podemos certificar que todo el mundo es diferente. Desde la distancia puede parecer que un español, un francés y un portugués son muy parecidos en actitudes vitales, costumbres, etc. pero muchos de ustedes saben que eso no es cierto y que las diferencias se acrecientan conforme nos acercamos a la realidad. En la misma España los vascos son diferentes de los andaluces y, por poner un caso que conozco de primera mano, un malagueño es diferente de un cordobés. Con ello quisiera insistir en que el grado de “diferencia” de un japonés es siempre relativo y que es nuestra obligación buscar los puntos de contactos y obviar las distinciones.

La diferencia no puede convertirse en una excusa todopoderosa que nos impida continuar y crear nuevos caminos para afrontar el aprendizaje. Resulta claro que nuestros alumnos son conscientes de ella y a pesar de todo están ahí, sentados en nuestras clases y dispuestos al reto, respondiendo ante todas nuestras exigencias. Confían en que si se lo mandamos es porque sabemos que es lo que necesitan para aprender la lengua. Es sorprendente y muy gratificante desde la perspectiva de un docente de español que tiene experiencia de trabajar en España. 

Hago mías las palabras de Yajima dirigidas a los docentes de japonés para extranjeros: 

No desaniméis a vuestros alumnos con la forma de enseñar la lengua y la cultura japonesas, o con ese continuo repetir que el japonés es difícil, que los japoneses son muy diferentes, que Japón está muy lejos, etc. Procurad ser más positivos y despertad empatías. (Yajima, 2004, p. 173)
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� Taller de Didáctica de Español de Kansai.


� La cita de esta obra en lengua inglesa ha sido traducida por la autora del presente artículo. N. del A.


� Pazó Espinosa (2011) define harago como el lenguaje (go) del bajo vientre (hara) donde está el espíritu, que es el lenguaje del silencio.


� Recordemos que en la década de 1877 a 1887 en la mayoría de las escuelas secundarias se daban clases en inglés, francés o alemán, incluso los profesores japoneses. 
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